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PBECIQS DE STJSCRIÇIOK . 

En Figueras, un trimestre, 2 peselas. 
Fuora de Figueras. . ' . 2 id. SO cent. 
üirigirse à la Administracion óalimprcsordel 

periódico. 

POR LO MEKOS UNA VEZ CADA SEMANA. 

REDACCION Y ADMINISTRACION, 
Calle de la Portel la, 11.° 1. 

ANUNCIOS. 

A18 cénlimoslínea, los que contengan masde 
40 palabras. 

Pago adelantado. 
Insértese ó m, no se demtelve ningmi original 

LA SOCIEDAD CORAL 

LA FRATERNIDAD. 

Si bien data de algun tiempola 
existència de la referida sociedad, 
calificada sn tiempos pasados ba-
jo tal ó cual caliticativo, sin em
bargo, y desde que empiiüa las 
riendas de la misma el que se ba
lla a su cabezt, parece que ha to
rnado la misma otro rumbò dis-
tinto, un nuevo sesgo particular 
que, a la par que pone en buen 
terreuo y enuoblece a la misma, 
da signos visibles y patentes, se-
fiales evidentes de estar poseida 
de un espíritu estudioso y artis-
lico, de instinlos propios de una 
Sociedad que se congratula y si
gne congratulàivdose en compar
tir la vida entre los sacriíicios 
corporales talvez los mas asíduos 
y el canto, entre la ocupacion co-
tidiana y mecànica y los acentos 
armónicos de un concierto, y en 
una palabra: entre el lrabajo y el 
arte. 

Por poco que aliondemos ó pro-
fundicemos acerca los móviles 
que han movido à la referida so-
(dedad à adoptar tales decisiónes 
y a pretender cierta aspiracion, 
nunca basta ahora-por ella soiia-
das, muy bien se colige queesas 
tales no son producto de un acto 
casual ni forlúito, ni ménos im-
premeditado; sinó porque exis-
tiendo en nuestra pàtria ún nú
mero mas ó ménos respetable de 
personas en quienes la simple vi-
bracion, ómejordiré, laaudicion 
de un acento sonoro ó armónico 
produce enellas grata y favorable 
impresion;.que se apasionan ante 
la celebracion de un concierto ar-
listico, por estar en armonia con 
sus propias tendencias ó disposi-
ciones musicales; no siendo íam-
poco un hecho del todo gastado la 
celebracion de los mismos,ya que 
en los anales artísticos de nuestra 
ciudad no registramos que seme-
jante costumbre esté à la órden 
del dia y, por tan lo, despresti

giada por una no interrumpida 
continuacion; viniendo ademàs à 
llenar tamafios couciertosun gran 
vacío, una verdadera necesidad, 
un verdadero hueco entre las per
sonas m4s ó ménos íilarmónicas 
de nuestra pàtria; pues, siendo la 
parte reglamentaria de dicha aso-
ciacion constituïda de tal suer'e 
que admite soeios protectores 
de la misma con una modesti-
sima cuota mensual, la cual les 
garantiza la partioipacion de tales 
conciertos no solo à ellos, sino 
lambien à sus respeclivas fami-
lias, de aqui sucede, que muçhos 
consideran esas veladas artlsticas 
como medio y manera de ami
norar sus dominantes quebrantos: 
los màs para satisfacer una cu-
riosidad que les invade de una 
manera ostensible; aquelles como 
medio de ihstruirse en aquello 
que ignoran, y en fin^ hay un 
buen número que presurosos se 
agolpan en ellos para encontrar 
cierta expasion y placer prudeijtes 
y limitades de que estan envi-
diosos y que necesitan para su 
debida satisfàccion. 

Ademàs,como lainaccion escon-
siderada como un estado punible, 
y el descanso continuado como 
un afrenloso oprobioà la diguidad 
humana; como toda sociedad esta 
compuesta de varios miembros, 
que cada uno debe acudir y au
xiliar a otras de índole especial, 
en bien y provechó de ellas, con 
algun medio, elemento ó atrac-
tivo laudable, solo por la poderosa 

. palanca del trabajo es que una 
asociacioncualquieraprueba cuàn 
y de quó manera es "social y à qué 
punto llega el grado de sòciabili-
dad de la, misma. El homl?ré, si 
bien produce para satisfaccion de 
sus necesidadesindividuales, tam-
bien debe producir para el recreo 
y el encanto de los demàs; para 
conmover é impulsar à sus seme-
jantes; para instruir à una so
ciedad; guiado por simpatia hàcia 
el bien; por aíicion à la virtud; 
por amor à la verdad, à la belleza 

y al arte iudeíinidos: pues, sien
do el trabajo una obligacion im-
puesta al hombre; constituyendo 
él la manera de acrecentarsu bien-
estar sobre la tierra y el modo de 
ennoblecerse ante la faz de sus 
iguales: y fuialmente, si de la 
meracontemplacion sobre el hom
bre resulta que ha nacido para la 
accion y el trabajo, y si tenemos 
presento que mejorar el trabajo 
es sinóiiimo que mejorar la vida 
entera; al vislumbrar, pues, que 
la Sociedad supradicha hace es-
fuerzos mayúsculos para salir de 
todo estado inactivo y de indò
mita indolència^ no podemos me
nes que préslarle decididamente 
nuestro apoyo moral y material, 
y pregonar sin ambage alguno el 
cúmulo de a'̂ tos que de su ini
ciativa vayanescurriéndose.Como 
sociedad recreativa que es, sabé 
muy bien interpretar cual es, 
pues, losresortes que puede poner 
enjuegopara atraerse simpatías, 
ya de propios, ya de exlrànos; 
granjearàse, no lo dude, la con-
sideracion de sus iguales; serà un 
medio mà.> con què contaremos en 
nuestra pàtria para comprimir el 
ladoridículo de nuestras miserias; 
serà un poderoso aliciente para 
hacerTbtoàar y avivar màs y màs 
la celebracion de ciertas veladas 
artísticas qup, ensayadas en prin
cipio por otras sociedades en esta 
establecidas, fueron recibidas las 
precitadas con la mas entera apro-
bacion. 

Tenga presento dicha sociedad 
coral,que si el ensenar es obliga-
torio, tambien el deleiiar siempre 
y en todas ocasiones ha sido con-
siderado bonroso, como el mover 
igualmentenecesario ante los ojos 
de todo morlal y, al realizarlo, no 
lo dude, se atraerà un dictado en-
vidiable y dispuniéndose à llegar 
basta la meta en que han tocado 
otras sociedades que tenemos fren-
le a frente. 

El primer ensayo qne ha reali-
zado se ha visto ya ostensible-
mente concurrido; en tropel acu-

dieron las demàs sociedades que 
fraternizan con ella: un numero-
so concurso, por cierto distingui-
do, y compuesto de personas de 
distintoarraigo y condicion socia-
les, sin distincion de clase ni de 
matiz, acudió presuroso en el 
bien dispuesto y adornado salon 
de la calltí de la Muralla, àvidode 
escuchar las escogidas sonatas y 
meloses acentos, emitidos por 
aqueUa gran masa coral que, ha-
ciendo uso de su libertad, prèsta-
ba al numeroso auditorio momen-
tos de grato solaz y digno espar-
cimiento. 

El catalogo de las piezas que 
se ej ecu ta ren en el primer con
cierto celebrado, fué escuchado y 
oido con mucho sigllo y atencion; 
gozóse el publico con la andicion 
de las mismas, y, tal fué el colo-
rido, limpieza y gusto artístico 
con que fué ejecutado que arran
co muchos aplausos por parte de 
los asistentes. 

Lqs Sres. Sendra, Brunet, Cor-
redó y Codina, que tomaren par
te en el concierto, fueron objeto 
de muchos aplausOs, despues de 
íinalizar el coro el canto del 
acto segundo de la opera Nor
ma: Mon partí? JFinora é al cam
po. Tutto ü dice. I feri carmí, 
ü fragor etc, tal fué la emo-
cion que produjo à los circuns-
tantes, que constituyó una ova-
cion para los mismos, despues de 
hacer palpitar en los corazones los 
sentimientos de belleza y gusto 
verdaderamente artísticos. En 
este punto seríamos màs extensos 
si no nos lo vedase las condi
ciones de nuestra publicacion. 

Satisfecha, pues, debe quedar 
la referida sociedad y, como con-
secuencia, su laborioso director 
Sr. Sendra, de la grata acogida 
que obtuvieron por parte de nues
tro publico: sabemos que es in
numerable el número de soeios 
que en ella han ingresado; mas, 
permítasenos que hagamos una 
obserTacion que es hija de los 
buenos sentimientos que abun-


